
Valencia 14 Mayo de 1932 

Los enemipr-. de la República, 
buscando sis< duda crear una 
guerra civil que ><a¿ja posible la 
vuelta de la odiosa Monarquía, 
se han pronunciado contra el 
Estatuto; pero el buen pusblo 
catalán, sin hacer caso de t ras -
nochadas habilidades, sigue po-
quito a poco su camino hasta 
conseguir el fin deseado. Bendi-
tos sean los pueblos que saben 
luchar por su libertad. 
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Se asegura... 
. . .que las derechas españolas tie-

nen una ilusión enorme con eso del 
voto de la mujer . 

. . .que por eso azuzan a don Ale 
para que pida el Poder y convoque 
nuevas elecciones. 

. . .que don Ale, como ya cho-
chea, no duda en hacerles el juego. 

. . .que pierden el t iempo don Ale 
y las damas de Chuminosa. 

. . .que por ahora tenemos Azaña 
y Consti tuyentes para cinco años. 

. . . que despttés de esos qinco 
años, ya hablaremos de don Ale, de 
las damas d e la alcachofa pestilente 
y de los peces de colores. Pe ro has-
ta esos cinco años la salvación de 
la República es . . . (Azaña y Cons-
t i tuyentes a todo pasto 1 

todo, no obstante saber que Cris-
to no paga nada; de modo que, a 
más de crucificado, como piden en 
su nombre, quieren también que 
Bea tramposo. 

Un asunto que lleva veinte si-
glos de duración, es la era cris-
tiana, 7 aunque pintan a Cristo 
como justo 7 mártir 7 adornado 
de la moral más pura, como no 
siguen tal modelo de virtudes, nos 
llamamos a engaño 7 apelamos a 
la razón 7 al laicismo para des-
cargar de embustes nuestra inte-
ligencia. 

Los crucifijos tienen su sitio 
en los templos, lo demás son ton-
terías que retardan la hora de 
la dicha humana. 

TADEO OANET BR U 

Refranero español 
Al buen bebedor, con media 

t inaja basta. 

A palabras borrachas, oídos 
de tabernero. 

A buena sed, no hay mal vino. 

Donde quiera que fueres, be-
be cuanto pudieres. 

Entre col 7 col, un vaso de 
vino. 

A bota ajena, trago largo. 

A buen vino, buena cama. 

Cada uno en su casa 7 el 
fraile en la taberna. 

El segundo folleto de "Los 
crímenes de la Iglesia" ba-
t i rá el record de ediciones 
populares. ¡Cien mil e jem-
plares saldrán a la venta, y 
durarán menos que los se-

senta mil del primero! 

de murmura. . . 
¡ . .que el pueblo soberano piensa 

acabar muy pronto con eso de los 
Cristos colgantes. 

. . .que los encargados de arran-
car Cristos y de repart ir estacazos 
serán los chicos de L A T R A C A . 

. . .que bas tante lata nos dieron 
con los Corazones de Jesús . 

. . .que no hay derecho ahora de 
proyocar el sentimiento!, laico de la 
mayoría d e los españoles, 

. . .que si las damas ( d e la alca-
chofa pestilente quieren Jaleo, lo ten-
drán , y gordo. 

. . .que" la juventud t raquera es-
pañola está dispuesta a meterles a 
esas damas asquerosas el Cristo has-
ta en el Co. . . razón de Jesús. 

La República y la di-
plomacia 

Ha llegado a Madrid el ilus-
tre Novo, director del "Diario 
Espafiol", de la Habana. 

Y el sefior Novó le ha dicho 
a un redactor de " E l Sol": 

" E l Ministerio de Estado es 
una úlcera que tiene la República, 
de la que debe preocuparse mu-
cho 7 pronto. 

Se ha venido hablando de las 
responsabilidades de la Dictadura 
7 a nadie se le ha ocurrido pen-
sar en que los funcionarios diplo-
máticos 7 consulares son los más 
incompatibles con la República. 
Ni unos ni otroB han servido ja-
más a España. Sobre todo, el 
Cuerpo diplomático no ha tenido 
otra misión que la de glorificar 
a loa personas de la familia real. 

Al Cuerpo consular le ha bas-
tado con desacreditar a España 
en América con negocios 7 chan-
chullos de todas clases, esquilman-
do a los españoles 7 maltratán-
doles, además, en nombre de la 
monarquía 7 del re7. 

Ahí está, por ejemplo, la his-
toria del último embajador en 
Cuba de la monarquía, que, des-
pués de haber dicho ocho días an-

Todas las Infamias, las 
violaciones, los incestos y 
cuantos crímenes cometie-
ron los Borgias aparecen 
en nuestro segundo folleto 
LOS PAPAS ESPAÑOLES, 
de la serle "Los crímenes 

de la Iglesia". 

F E L I P E Q U I N T O 
E s t e mamarracho fué el primer 

ejemplar de- la raza borbónica que rei-
nó e n España . El déspota rey de F ran -
cia lo presentó an te el Cuerpo diplo-
mático como fiel continuador en Es-
paña de sus fechorías y sus ambicio-
nes, diciendo, para mayor claridad, 
aquella f rase de " y a 
no hay Pir ineos 
F rase que provocó 
la indignación de 
los demás monar-
cas, quienes le res-
pondieron : " | L a s 
a r m a s lo dirán I " 
(1701). 

L a guer ra entre 
austr ias y borbo-
lles fué encarniza-
da, y el propio Fe-
lipe dió pruebas de 
ser un animal de 
malas intenciones. 
Corneó, dió vareta-
zos y a r m ó tal tri-
fulca desde 170a a 
1704, . que pronto 
vieron los chalad!- ' 
simos españoles que 
habian perdido unos canallas para car-
gar con otros de la misma ralea. 

Felipe, aconsejado por Amelot, y 
con gran placer, por ser enemigo del 
pueblo, qui tó los fueros que con tan-
ta valentía habian defendido Valencia 
y Cataluña. 

E s t a in fam e acción dió lugar a lu-
chas encarnizadas. 

También al primer Borbón debe-
mos la pérdida d e Gibraltar , que por 
estar desguarnecido cayó en poder del 
príncipe de Damatar , sin más lucha 
que dos dias d e acoso. 

Poco a poco fueron perdiendo Luis 
X I V , rey de Francia , y el dichoso Fe-

lipe V , la mayor 
parte de sus Esta-
dos. 

Nievas luchas, 
más favorables para 
el borboncete, le 
permitieron recon-
quis tar los territo-
rios que habla per-
dido en la Penínsu-
la, menos Gibraltar , 
y en la batalla de 
Almansa (1707) se 
salvó, por desgra-
cia para España , la 
maldita casta bor-
bónica. 

Los barcelone-
ses*, con gal lardo 
gesto, se negaron 
a reconocer al bor-
bónico tiranuelo, y 

una nueva guer ra ensangrentó el sue-
lo español. 

Comprometido para muchas empre-
sas bélicas, de las que no esperaba 
salir muy airoso, y con el jus to odio 
de la mayor par te de los españoles, te-
miendo un desastre para su descenden-
cia, prefirió abdicar la corona en su 
hijo Lu i s I (1734) . 

tes de ser preclamada la Repú-
blica en Espafia, públicamente, 
que la monarquía estaba arraiga-
disima, pretendió quedarse en el 
puesto, 7 cuando lo dejaron dis-
ponible, pretendió ser embajador 
en Wáshington, sin saber ni in-
glés, 7 que, por fin, aceptó el 
puesto de ministro de España en 
el Japón, DONDE ESTA, des-
cendiendo de categoría CON TAL 
DE GANARLE UN SUELDO A 
LA REPUBLICA." 

| Qué 'dicen a todo esto el se-
ñor Azaña 7 el señor Zuluetaf 

Pues nada. Tragarse a este 
monárquico como Lerroux se tra-
gó en el Ministerio de Estado al 
subsecretario señor Agramonte, 7 
eso que el señor Agramonte, per-
teneciendo a la Embajada españo-
la de Buenos Aires, dijo cosas n | 
sabrosas respecto a la moral de 
Lerroux. 

U n jesuíta 
Bro tó de la blasfemia en torpe orgia , 

al calor d e a lgún beso maldecido, 
cuna teniendo en el impuro nido 
de sucia y repugnante mancebía. 
A la sombra vivió de " s u h ida lguía" , 
a la maldad y al improperio unido. 
I Brindóle San Ignac io su vestido 
por darle a la conciencia compañía I 
Ba jo el color del miserable paño, 
sus vicios disfrazó, no su figura, 
caridad predicando con amafio, 
y vendiendo el perdón h!asta en ,1a usura . 
Mur ió , se le "enterró,, y aún hace dafio 
dando a la tierra su ceniza impura . . . 

J . M O R E N O G A Y 

Cada cosa en su sitio 
Lo decimos porque la Agru-

pación de damas titulada "Aspi-
raciones" está practicando ges-
tiones para restablecer la colo-
cación de crucifijos en las escue-
las, pidiendo al mismo tiempo 
suscripciones en metálico, 7 agre-
gan que Cristo lo recompensará 

—Oecía esa icli^rcau que le na tocuilo 
el 
— N o lia sido más que una .apro \ i -

g a p i r á i 

—¡tu- procura ser complaciente, 1/ mv/y pronto llegarás a ser 
ama! '' •' - . . - 1 •( i ¡«ai 

vista tienen I 
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(JÜADBO PBIMJSBO 

La escena representa un con-
vento de monjas. Gamas torcas, 
bidets 7 demás mobiliario 7, 
"atrezzo" adecuados. 

Coro de novicias en camisa, 
monjas 7 frailes. 

MUSICA 

Novicias.—Cuando V07 a confe-
sa rme 

con el padre Garañón, 
70 salgo siempre prefiada 
de dulcísima emoción. 
Al absolverme me dice: 
"hi ja mía; ego te ábsolvo ; 
recuerda que pulvis efit 
7 acabarás en un polvo." 
Tres padrenuestros 
de penitencia 
a7er me echó, 
pero que me eche 
cuarenta 7 cinco 
deseo 70. 

Monjas.—Cuarenta 7 cinco 
sería atroz; 
por experiencia 
puedo deciros 
que es mucho arroz. 

Frailes.—Si confieso a una novicia 
de esas que tienen salero 
se me sube, se me sube la ca-

[pucha 
7 se me erizan los pelos. 
Que te quieres tú poner, 
que te quieres apostar, 
a que cojo a una novicia 
7 la dejo "destrozá". 

Todos.—1A7, garrotín, 
a7, garrotán, 
vaya vida que nos danl 
I Abajo el aTuno, 
arriba el porrón, 
mientras ha7a idiotas 
comeré jamón. 

HABLADO 

Monja primera. — Ahora, hijas 
mías, poneros los hábitos, que 
nos están esperando los caver-
nícolas. 

Fraile primero.—Sí, vamos, que 
ha7 que ponerse de acuerdo pa-
ra tumbar esta República que 
nos está jorobando. 

Fraile segundo.—A lo mejor va-
mos a tener que trabajar . 

Novicia primera.—Eso si que no, 
padres. Mientras nosotras es-
temos jóvenes, 7 con faculta-
des, ustedes no tendrán que 
trabajar. 

Novicia segunda. — Aunque sea 
nos pondremos por las esqui-
nas. 

Novicia primera.—Eso es; a ven-
der altramuces saladitos. 

Frailes (a coro.)—¡ Olé las muje-
res castizas! ¡Vivan los gua-
yabos con hábitos! 

Monja primera.—¡Estas escenas 
reconfortan 7 consuelan I 

Monja segunda.—¡Y con la fal ta 
que- nos hace consolarnos! 

Frailes.—Vamos a buscar a los 
cavernícolas. ¡Viva nuestra sa-
crosanta religión! 

MUSICA 

Todos.—Los frailes 7 las monjas 
vivirán en España 
per saecula, saecula saeculo-

[rum, 
aunque no quiera Azaña. 

(Mutis y telón.) 

CUADRO SEGUNDO 

Paisaje prehistórico con ca-
vernas, encima de cada una de 
las cuales ha7 una cruz. A la 
puerta de las cavernas están 
Beunza, Pildain, Gil Robles, Cua-
trero, Oreja 7 Herrera. 

TEATRO DI «LA TRACA» 

CRISTO REY, REINA 
Revi s ta de lamentable espectáculo) propia para ser 
representada en conventos } ca sas de e s a s malas y 
s it ios asi . En nn ac to de idiotez» dividido en varios 
cnadros poco edi f icantes . Letra del reverendo pa-

dre C. Porro, y música ce lest ia l . 

MUSICA 

Los cinco.—¡Abajo el progreso, 
muera el ferrocarril! 
I Vivan los trogloditas 

.7 la Guardia civil! 
¡Abajo la radio 
7 la electricidad! 
¡Abajo los motores! 
¡Viva la obscuridad! 
¡No queremos escuelas! 
¡Basta 7a de cultura! 
El suelde del maestro 
que se lo den a un cura. 
¡Viva "El Debate"! 
¡Viva "A B O"! 
Soy el tío más salvaje 
que ha visto usté. 

HABLADO 

Beunza.—Compañeros, se acerca 
la real comitiva. (Se oye un re-
buzno dentro.) 

Oreja.—Oigo a Nuestro Señor. 
Pildain.—No seas bruto. Su Ma-

jestad tiene la voz más fina. 
Oreja.—Entonces sería Martínez 

Anido. 
(Entra la comitiva formada 

por el duque de Alba, que va de-
lante, enarbolando el pendón de 
la fa/milia, pintado por Goya, que 
representa vma maja desnuda. De-
trás va Martínez Anido con arreos 
nuevos de los colores nacional-
monárquicos, y encima va mon-
tado Alfonsete (a) "el Tempra-
nillo", que está algo desmejorado, 
y le huele de tal manera la narii 
que todos se tienen que poní r 
caretas contra los gases esfíxiau.-
tes. Detrás se ve a Calvo Sote o 
aprendiéndose la tabla de multi-
plicar. P01' último vienen los jó-
venes luises, que se acaban de 
hacer la permanente, y que vt n 
chupando oirios de los más ge •-
dos. Cierran la marcha las d 1-
mas cavernícolas, luciendo las i '-
gas con los mencionados colores ) 

MUSICA 

Comitiva.—Venid, 7 vamos todos 
con flores a María, 
gritando entusiasmados: 
¡Viva la Monarquía! 
A la infame República 
recemos el responso. 
¡Que viva Cristo Re7 
7 viva don Alfcnso! 

Alfonso.—Gracias, amadoB siervos 
de corazón sencillo. 
Vuestro re7 os saluda... 
i Quién'tiene ahí un pitillo f 

Beunza (Aparte.)—El nieto del 
[re7 Fernando, 

como siempre, viene dando. 
Alfonso.—Ahora que os encuentro 

[juntos 
-vamos a entrar en materia: 
A vuestro querido re7 
le han dejado en la miseria. 
Pues los infames masones, 
como son unos bribones, 
han dejado a los Borbones 
con menos de cien millones, 
que no dan ni pa comer, 
7 a los nobles corazones 
70 les do7 estas razones 
para que hagan suscripciones 
7 me ponga en condiciones 
de a la corona volver. 

HABLADO 

Alfonso. — Sí, queridos siervos. 
Esto7 en las últimas. Hace un 
año que no puedo hacer ni una 
mala estafa, 7 sin que ni Dios 
me dé una mala acción libe-
rada. 

Orejfl.—Pero, señor; en t a n u j 
••-ños de reinado ¿no habéis te-
nido tiempo! 

Alfonso.—Si 70 me llego a figu-
rar que venía la República esa, 
me llevo el Museo del Prado 
7 el Palacio real, piedra a pie-
dra. Pero tuve que 'salir a dos-
cientos por hora. De manera, 
que si sois buenos monárqui-
cos, sacudiros la pastizara, 7 
vamos a formar una sociedad 
por acciones para que vuelva 
la Monarquía. Si vuelve, 70 os 
haré ministros a vosotros (o 
Martínez.) A ti te haré Caba-
llería ma7or del Reino (al duque 
de Alba.) A ti jefe de Pendo-
nes. 

Alba.—¡Mi abuela! 
Alfonso.—No era alusión. 
Damas cavernícolas.—¿Y a nos-

otras ? 
Alfonso.—A vosotras Os destina-

ré dos frailes nuevos cada se-
mana a cada una. 

Todos.—¡Viva nuestro soberano! 
¡Queda abierta la suscripción! 

Alfonso.—Ya sabéis; a mí dos-
cientas acciones liberadas. (En-

Lo qiue va de ayer a hoy, o nomo cambian los tiempos 

U N R E P U B L I C A N O D E A N T E S 
(Viva la Repúbl ica! 
111 Aba jo los impuestos 111 

O T R O . . . D E A H O R A 
I Arr iba los impuestos I 
111 Aba jo la República 111 

tro» los frtüe*, lai mo+jat } 
Uu novicia.) 

MUSICA 

Todos.—¡Viva, viva el soberano, 
que es pastor de nuestra gre71 
¡Viva el cardenal Segura! 
¡Viva, viva Cristo Rey! 

(TELÓN) 

CUADRO TERCERO 
Una sacristía de iglesia de 

postín. En las paredes, colgadas 
muchas escopetas. En escena to-
dos los personajes de las escenas 
anteriores. 

Beunza.—¡Silencio, señoras 7 se-
ñores! Dejadme que me expli-
que. 

Todos.—¡Es una estafa! ¡Mi di-
nero ! ¡ Nos han engañado I ¡ Vi-
va la República I 

Pildain.—¿Quién ha dicho viva 
la República! 

Uno.—¡Yol 
Pildain.—¡La maldición de los 

cielos caiga sobre ti! ¡Ningún 
sacerdote te absolverá, 7 nin-
guna monja se acercará a tu 
lecho a consolarte durante tus 
enfermedades! 

Un luis.—Ni nosotros tampoco. 
¡Feo!1 

Beunza.—Hablemos claro, corre-
ligionarios. Su serenísima ma-
jestad ha cogido los cuartos de 
la suscripción 7 se ha vuelto a 
Fointenebleau, sin decir ni 
adiós. 

Todos.—¡ Qué escándalo! ¡ Des-
,agradecido I ¡Ladrón! ¡Bor-
bón! 

B, unza.—Yo oreo que lo más 
acortado sería hecernos repu-
blic '.nos. 

Pildain.—Señor Beunza; eso es 
mu7 .uerte. 

Beunza.— No sea usted primo. A 
ver si a tí sacamos algo. 

Herrera.—Pero no nos admitirán 
en ningí d partido. (Entra Le-
rroux.) 

Lerroux.—í'í; 70 os abriré mis 
brazos. 

Todos.—¡Lirroux! ¡El hereje! 
Monjas.—¡MI que quería levan-

tarnos 1: s faldas 7 hacernos 
madres! 

Novicias.— ¡A mí que me apun-
ten en srguida en el partido! 

Lerroux.- Os V07 a colocar un 
discurs 1. 

MUSICA 
'ciudadanas 7 ciudadanos, 

si es que no os parece mal, 
T jdéis engrosar las masas 
>iel partido radical. 
Allí de todos 
la idea acato; 
la del ateo, 
la del beato. 
En mi partido 
se pasa bien. 
¡Soy partidario del orden, 
de laB órdenes también! 
Tieñdré presente, 
si 70 gobierno, 
que los herejes 
van al infierno. 
Por eso al clero 
protegeré. 

Todos.—¡Viva don Ale! 
¡Olé, 7 olé! 

HABLADO 

Todos.—¡Viva Lerroux! ¡Vamos 
a apuntarnos! ¡Viva la Repú-
blica! 

(Le cogen a hombros y se van 
a darse de alta.) 

TXLON 
M. 

Ayuntamiento de Madrid



« A Y O F L O R I B O 

i i 

Don A l e j a n d r o c a n t a , r odeado de so l idar los , el Venid y vamos todos con llores a María 

Diccionario de LA TBÁCA 
v m 

CERDO.—-El puerco que ha 
pasado de un año y está j a en 
disposición para la matanza. Tam-
bién se dice del fraile grasoso y 
tabernario, y del curita grosero y 
tragón. 

'CEBES.—Diosa romana a la 
cual rinde fervoroso culto el teó-
sofo Fernandito Valera, después 
que Mancelino Domingo lo ha 
nombrado director general de 
Agricultura. 

CIERVA.-Animal mamífero y 
rumiante muy conocido durante 
la monarquía gutierrezca en la 
provincia de Murcia. 

CINCHA.—Faja de cáñamo 
con que se asegura la albarda a 
la barriga de cualquier padre ca-
puchino. 

CINCHARSE.—Lo que esta-
mos . haciendo los traqueros va-
lencianos con los tabernícolas es-
pañoles. 

CIUDADANO.—Hombre bue-
no que durante la Dictadura mo-
nárquica sufrió con resignación 
las patochadas de muchos "Vivi-

DIGA U S T E » 
—¿El ex rey tiene alguna se-

mejanza con un mozo de cuerda ? 
—¡Y tanta! |Todo se lo echa a 

la espalda! 
—¿El rey rapiña por qué se pa-

rece a Linares Rivas? 
—Por "La Garra". 
—¿El Alfonso ese es ahora es-

pléndido! 
—Mucho; pues si, como rey, es 

muerto, como particular, con-
vida. 
—¿Dónde debe limpiar sus en-

sangrentadas manos Berenguert 
—Ea Nápoles, pues ya es sa-

bido que el Vesubio lava. 
—¿En qué se parece el Nuncio 

al café? 
—En que se cuela. 
—¿En qué se parecía la Es-

paña monárquica a una casa de 
juego? 
—En que sólo privaban los pun-

tos. 
—¿En qué demuestra sus ma-

los instintos el rey felón? 
—En que, a fa l ta de otra cosa, 

se dedica ahora a matar el 
tiempo. 
—¿El Alfonsín de nuestros amo-

res hubiera sido un buen sastre? 
—IYa lo creo! Sobre todo en 

los cortes de manga era un pro-
digio. 
—¿Por qué, desde que lo han 

destronado, no se quita el Al-
fonso las botas T 
—Porque eso siempre consuela. 
—¿En qué se pareció Martínez 

Anido a i. va chimenea f 
—En que tiraba a fuerza de 

lefia. 
—Un peral sin fruto, ¿) • qué 

so parece a Calvo Sotelo? 
—Porque ambos están desespe-

rados. 

sinvergüenzas que invadió las es-
feras oficiales durante el reinado 
de Gutiérrez I . 

COBA.—La que le da a la Be-
pública monseñor Tedeschini. 

COCEAR.—Lo que hace a dia-
rio el frescales de Albiñana. 

COCODRILO.—Animal anfibio 
de hocico oblongo, lengua corta y 
patas palmeadas. ¿Hemos retra-
tado al tabernícola Beunza? 

COMADREAR.—Lo que ha-
ce don Alejandro Lerroux con los 
enemigos de la República. 

CONCIENCIA.' — Propiedad 
del espíritu humano que poco a 
poco va desapareciendo. ¡Encon-
tramos tan pocos hombres de con-
Eiencia, que esta palabra ya nos 
parece un mito!. . . 

CONFESONARIO. — Tene-
brosa madriguera desde la cual 
embrutecen a la humanidad, con 
sus inmo. alidades, unos hombres 
que se dicen discípulos de Cristo. 

CONEJO.—Esta palabra sólo 
la saben definir las mujeres. Re-
comendamos, pues, a nuestros lec-
tores, que la pregunten a la pri-
mer mujer que se encuentren al 
paso: ¿QuS es el conejo, señora 
María?... | Y va verán lo que 
pasa! 

CONGRESO.—Templo de ciu-
dadanía donde se amasan las bo-
fetadas más sonoras y las leyes 
de la Patria. Según Abad Con-
de y Poza Juncal, también sirve 
para que los gallegos aprendan a 
piropearse. 

CONTRABANDISTA. — ¿...? 
Para más detalles: Juan March 
Ordinas.—Banquero.—Palma de 
Mallorca. 

(Continuará.) 

—¿Es muy borracho el tísico de 
Fontainebleau ? 
—¡Ya lo creo! [Es capaz de 

beberse el rom-peolas de un 
puerto! 
—¿En. qué se parecen los in-

condicionales del ex rey a los se-
renos? 
—En que han salido pitando. 
—En tiempos de la monarquía, 

¿en qué se parecían las Cortes 
a la reina? 
—En que se abrían a la voluntad 

del rey. 
—¿En qué carruaje puso el pue-

blo español al Gutiérrez? 
—En berlina. 
—¿Qué debiera hacer el señor 

Azaña para reducir los gastos del 
Ejército? 
—Suprimir los gastadores. 
—¿Por qué el número 10 no se 

le parece al rey de los verdes? 
—Porque no es sin-cero. 
—¿Cufil es el colmo de un an-

ticlerical ? 
—Tener un cardenal en el... 

trasero. 

—¿Cuál es el santo abogado de 
los frailes? 
—San-dalia. 

—¿En dónde debió cuidar el 
reyezuelo ese su delicada salud? 
—En una serrería mecánica, por-

que los aires de la sierra son muy 
saludables. 

—¿Qué sal prefieren los caverní-
colas? 

—La sal pargatas, para tirarso 
al monte. 
—¿A dónde deben ser engan-

chados los jesuítas, a un carro o 
a una noria? 

—A un carro. No hay que darle 
vueltas. 

El Gobierno de la República, muy 
acertadamente, suprimió las famosas 
cuadras de palacio y vendió las aris-
tocráticas best ias; hizo arrancar los 
pesebres, pues ya no cabe la esperan-
za de que un día el Borbón , atado en 
corto, se a t raque de cebada y paja. 

E a real gentuza tenia en más apre-
cio a un buen potro, un obispo " tem-
plao" o un buen galgo, que a todos 
los demás seres d e la Creación. 

E n las reales cuadras estaban las 
bestias mejor t ra tadas que los hom-
bres. H a b í a caballos, como "Loheñ-
g r in" , "Appleby" , " D a n u b i o " y la 
yegua " P i t i m a " , favorita de Alfonso 
(¡s iempre las pítimas fueron su debi-
lidad I), que tenían departamentos es-
peciales y honores de capitán general 
con mando en plaza. Es to no nos pa-
rece 'nal, pues más los merecían en-
tonce? u n caballo, mulo o burro, que 
M.irt::>ez Anido, Berenguer o cualquier 
otro :.'e los bichos feroces que pacían 
por España. 

" A l í " era otro caballo de postín 
para el Borbón, por haberlo montado 
en casi todas sus carnavalescas excur-
siones por provincias. 

L a yegua " B a y s W a t e r " e ra la 
favorita de la mamá y las niñas. 

Jubilados de postín eran los caba-
llos " R a d í s " , "Ze f i r " , " O r i ó n " y 
"Ote l l o " . 

E l caballo "Transvaa l " , las pintu-
ras jaquitas sevillanas y 6o caballos 
de silla, 55 de tiro y 56 muías for-
maban el total de las cuadras borbó-
nicas; con Alfonso y su gente allí, la 
cosa había sido más completa. 

Ciento cincuenta metros de largo 
tenia el. guadarnés. 

Centenares de monturas y aparejos 
de todas clases había en él. E n hebi-
llas, adornos, bocados, estribos, etc., el 
oro y la plata abundaban, y los he-

rrajes, mantas y cueros, eran de la 
mejor clase. 

El personal de cuadras estaba for-
mado por ochenta y cuatro emplea-

dos ; el de picadero, de treinta, y el 
total con celadores, porteros, trompe-
teros y demás gente rayaba en los 
doscientos y pico. | Casi nada 1 | Dos-
cientos hombres para cuidar los caba-
llos del Borbón, mientras tantas des-
graciadas cr iaturas perecían s in que 
nadie se fijase en ellas I 

Y el canalla que sólo merecía un 
coche celular, disponía de ciento cua-
renta y cuatro coches, a cual más lu-
joso. 

Ahora, añadan ustedes muchos au-
tomóviles, canoas y hasta aeroplanos, 
y comprenderán que aquella gentuza 
tenía bien preparada la "marcha real" . 

En Aran juez, - para la cria y adies-
tramiento de nuevos caballos, disponía 
Alfonso de 3.482 fanegas de terreno, 
que formaban las siete fincas conocidas 
ñor " L a s Potreras , Legamarejo, Soto 
de Tembleque, Enfermería, Soto de 
Rebollo, Hue r t a del Papa y Dehesa de 
Sotomayor" . 

Todos los españoles, mejor dicho, 
todos los ciudadanos españoles que 
vivíamos de nuestro trabajo, pagába-
mos el lujo del cínico y degenerado 
t iranuelo; sus caballos, sus juergas, 
sus continuos derroches, sus grandes I 
regalos a los ensotanados y sus cen-
tenares de hijos, primos, sobrinos " y 
demás p a r i e n t e s , 

Y para los desgraciados paganos; 
para nosotros, no tenia- más que dos 
regali tos: el sermón del fraile apro-
vechado y la bala del mercenario sa-
yón. . 

|As i - nos pagaba, y le dejamos 
marchar t ranqui lamente! 

I Pero qué " p r i m o s " somos los es-

g i l J U A N E S P A Ñ O L 

CLAQUE.—Agrupación artís-
tica y un poco siberiana que se 
encarga, en la mayoría de los 
teatros, de hacer tragar el pa-
quete a los infelices espectado-
res. 

CLARIN (EL).—El primer 
semanario taurino de España. Si 
algúu Domingüito se atreve a 
contradecirnos, a trancazos le 
rompemos los morros del tendido 
de preferencia. 

CLAUDICAR,—Lo que tuvo 
que hacer el Borboncete ante las 
elecciones del 12 de Abril. 

CLEPTOMANO. — Plaga de 

BESAME, la revista galan-
te más amena, barata y d i -
vertida que vió la liuz, apa-
recerá en breve. Precio: 20 

céntimos. 

Belleza, carne fresca, a le-
gría, humorismo y algo más 
encontrará por solo 20 cén-
timos en la revista galante 

BESAME Ayuntamiento de Madrid



«CHUTE3 
Verdad qne todavía l iguen 

CQ »u« puesto» mucho» alcal-
des cavernícolas, enemigo» de 
l i República, pero también hay 
algunos qne son " traqueroa 

El de Cazalla debió leer 
nuestra protesta contra el "rui-
do de c a m p a n a s y acaba de 
prohibir C1 abuso de toques y 
i epiquea. 

Es un alcalde con "borla*" 
de lo poco que se halla. 
Tomamos, a su salud, 
una copa de cazalla. 

• • * 
Al letrado sin pleitos, agra-

rio sin agro señor Royo le gri-
tan en pleno Congreso: " | Far -
sante, farsante I j A la caver-
na I . . . " 

Como es un hombre educado, 
no se debe hacer rogar, 
si no volverse a habitar 
la cueva e u que se ha incubado. 

• # • 

Además de cavernícola, el 
señor Royo es un almacén ma-
yor que Madrid-París, y en el 
que todas sus existencias no 
son más que tonterías y des-
caradas pretensiones de político 
hábil. 

Lo que todavía no ha pen-
sado, ni ninguno de su piara 
es en devolver las mil peseti-
llas qu e le da esta odiada Re-
pública para. . . que vaya bus-
cando conflictos a rebuzno li-
bre. 

La moral asi lo pide, 
mas como dice Daguerre, 
esos son unos morales 
a los que falta una "er re" . 

• » 

Tal vez a estas horas están 
en el Congreso las diligencias 
instruidas por el tristemente 
célebre Amado, al pistolero 
Lahoz, asunto que le valió la 
justa aplicación de la ley de 
defensa de la República. 

Suponemos que, denegado 
el recurso, el castigo sufrirá 
aumento. 

En el Gobierno civil 
de Valencia estuvo Amado, 
y por quince pesetillas 
se asesinaba a un cristiano. 

* * • 

Es cosa de pensar si el 
"amigo Melquíades", el ruise-
ñor que perdió la voz, y por 
eso_ no bac e ya nada más que 
" t r i n a r e s t a r á chocheando. 

Unicamente as! puede ocu-
rrirsele a él tachar a nadie de 
equivocado, en política. 

S e expuso a la réplica de 
don I n d a : — | Nos lo llama 
quien es un eterno equivo-
cado! 

Dice el degollado al muerto: 
—"Mal olor tenéis, amigo". 
Dice la sartén al cazo: 
—"Apárta te , que m e t izno". 

# • • 

Recalcitrante como él sólo, 
aún pretendió una salida el fu-
turo ministro de Lerroux. 

— " Tengo la venídad—dijo— 
de haber logrado grandes acier 
tos" . 

Y don Inda, rápido: 

" E s o de la vanidad, 
patrimonio debe ser 
del ayuno en facultad 
" p a r a r lo que ha de ejercer." 

Bueno, eso lo dijo Prieto 
prosaicamente; nosotros lo ri-
mamos púrqu c asi se pone er> 
copla hasta la nariz de Soria-
nete. | } 

• • • 

A Lerroux le han hecho un 
busto " del natura l" . 

Un disciplinado correligio-
nario de don Alacamlru excla-
mó al ver la obra de a r t e : 

— | Admirable I No pucd'c es-
tar mejor. 

Vamos, lo que se Jice "ha-
blando". 

Perdone el admirador, 
si sus palabras enmiendo, 
más "na tura l " y mejor 
está su jefe comiendo. 

• • • 

Hay nombres que se atraen, 
cuando no les llevan asi todos 
los maléficos. Y ninguno como 
el de Urraca. 

As! se llamó una reina de 
Castilla, y es el nombre de 

R I L O J E R I A C O M I O * 

Reloj de campanas, de re-
petición, descompuesto. 

Ancora de escape (desper-
tador) . 

un pajarraco que viste sotana 
y tiene condiciones de ladrona. 
Avechucho de sacristía, como 
puede verse. 

Hoy, Urraca no puede lla-
marse nadie que se estime en 
algo. E s preferible llamarse 
Cinecéfola. L a Urraca de aho-
ra e s una verdulera distingui-
da, inconsolable por la falta de 
jesuítas—| ay, qué hombres I— 
que ponían las peras a cuarto. 

L a Urraca esa puede estar 
segura de la hombría republi-
na, pero, | ojo I, hay hembras 
libres capaces de esquilarla con 
el cero. 

| A fregar, a fregar I 
• • • 

Agradecemos al ministro de 
la Gobernación, valentísimo en 
el caso de Amado, que, en ple-
nas Cortes, haya hecho sonar 
un disco que LA T R A C A vie-
ne colocando un dia y otro. 
—"Todavía hay jueces de li-

bre elección que se ponen de 
parte de los patronos." 

Gracias, señor Casares. 
Pero co n toda admiración 

y respeto vamos a enseñarle 
"el verdadero camino". 

Las palabras suya} deben 
ser es tas : 

" Y a no quedan jueces que 
se pongan de parte de la mo-
nárquica patronal ." 

Que es . lo mismo. Pero al 
revés. ¿ Conformes ? 

• • • 

De vez en cuando nos da 
gana de abrazar a Indalecio 
Prieto. Claró que para ello 
necesitaríamos tener cada brazo 
de un metro noventa para ro-
dear esa mole, rellena de in-
genio. 

Ultimamente le ha dicho 
esta pochez al malabarista as-
turiano : " Veinte años llevarla 
la República en España si la 
conducta política de S. S. hu-
biera sido otra ". 

Política de trapecio, 
de " ida y vuel ta" 

ha sido toda su vida 
la de esa-cotorra vieja. 

• • * 

A los republicanos sensa-
tos, qu¿ los hay en todos los 
partidos y grupos, les indigna 
el descaro con que los radica-
les se quitan la careta y mues-

Reloj de seguridad, garan-
tizado. 

tran su oposición obstruccio-. 

Ni la importancia y urgen-
cia de futuros debates, ni que 
va a faltar tiempo material pa-
ra que el dia primero de Julio 
tengan vigencia los presupues-
tos. . . 

Nada, nada. L a consigna es 
la obstrucción. 

I Vengan votaciones nomi-
nales y cientos de enmienda:! 
que no presentaron en las Co-' 
misiones. 

¿Con esa conducta "esperanl 
que les llamen? Ya lo creo. I 
Toda España ha de "llamarles"! 

algo feo. 
' • 

El radical Abad Conde es| 
u n preciosista. 

Le llaman cacique, y repli 
ca : " E l que diga eso, mienti 
canallescamente". l O l é l Aquí 
lo de si el nombre—o los ape-
llidos—"hacen a la cosa", o 
no. 

El apellido huele 
a " producto" cavernario, 
y el otro se "esconde" al sei | 
de titulo ex nobiliario. 

¡TSI Cristo escapa a las mañas 
de esas negras alimañas! 

No somos irreverentes, 
aunque si anticlericales; 
desde luego, más decentes 
que los agrarios chacales. 
Quienes a la Religión 
en seria evidencia ponen, 
han sido, serán y son 
los que a costa de ella comen. 
Vaya una demostración. 
Pocos son los que no han 

[visto 

cien imágenes de Cristo, 
y cual yo, habrán observado 
que a la cruz está fijado 
por " t res clavos". Uno, es 
el que atraviesif los pies; 
"uno solo", aunque contados 
existen ciertos pintores, 
imagineros y autores 
que a Cristo "le separaron" 
los pies, y le colocaron 
dos clavos, sin duda, para 
evitar que se escapara. 
En la carcunda "Nac ión" 
ha referido un teólogo (¿ ) , 
qué muestra disposición, 
muy feliz para tocólogo, 
que los tres clavos parieron 
y | en treinta y dos I se vol-

[vieron. 
Fué la emperatriz Elena 
quien los clavos "se encon-

t r ó " , 

Se ignora qi- ' .ü los "perdió" . 
Acaso la Magdalena. 
Un clavo, en Trevert se adora. 
L e regaló " la d i funta" . 
Y "no se le ve la pun ta " 
-•-al clavo, no a la señora—. 

El segundo—| en ira estalló 1—, 
en freno se convirtió, 
y en la boca le lució 
de Constantino el caballo. 
El tercero, en el imperio 
estuvo, hasta San Gregorio, 
al qu"e un dia de jolgorio 
se lo regaló Tiberio, 
pero atento con las faldas, 
a Tcodolinda le envía, 
ta reina de Lombardía 
—donde nacen las "lombar-

[das"—. 
El clavito está ajustado 
a una corona imperial, 

^Coplas tra(jueras" 
Compró un campo y lo sembré 
dp trigo por año nuevo, 
vinieron los enchufistas 
y todo se lo comieron. 

Hoy te veo diputado, 
amigo Ramón Correa, 
y ayer andabas conmigo 
a casa de dos pesetas. 

El retrato de Gutiérrez 
lo tengo yo en una urna, 
con él espanto a los chicos 
cuando meten mucha bulla. 

Ayer ni,, dijiste que hoy, 
hoy me diccs qué mañana, 
por eso temo. Alejandro, 
qu e faltes a tu palabra. 

de ricas piedras cuajado, 
y pesó más de un quintal. 
El . cuarto-^dice Vergara—, 
la Elena le arrojó al mar 
etesde el buque en que viajara, 
y así el naufragio evitar. 
Esa es la historia, lector, 
de los clavos que se hallaron, 
y que a la cruz sujetaron 
el cuerpo del Redentor. 
Pero también "es verdad" 
que los clavos conocidos 
son | treinta y dos I Repartidos 
por toda . la cristiandad. 
Y esto ¿qué prueba, señores? 
Que los "administradores 
de la santa religión (¿) 
son unos embaucadores, 
sin tanto así de aprensión. 
Traficantes de la fe, 
nada sus ansias contiene, 
cuando a sus fines conviene, 
o les produce " p a r n é " . 
H a y que arrojarles a 'todos 
ron hílenos o malos modos. 
E n España nó tendeemos 
ni paz, ni tranquilidad, 
ni protrreso y libertad 
mientras que Ies toleremos 
y la andorga les llenemos. 
2 De qué no serán capaces 
las alimañas rapaces 
si "con la Historia habéis 

[visto" 
que trafican, indecentes, 
blasfemos, e irreverentes 
hasta con los pies de Cristo?... 

D O N S A N C H O 

PETARDOS 
Ciertas damas católicas «e 

asombra,, porqu e Largo Caba-
llero viste de frac. 

E s muy natural . 
Como ellas están acostum-

bradas que sus maridos vayan 
vestiditos de mari.. .ñeros, de 
ahí el asombro. 

Dicen que en San Ildefonso 
un neo se fué de madre 
y armó la de Cristo Padre 
después de echar un responso. 
Según afirma un testigo, 
dicen que habló mucho y mal 
contra el Gobierno actual. 
Yo, si estoy allí le digo: 
—Padre , póngase el bozal. 

H e aqui una de las últimas 
noticias que acabamos de cazar 
de la Prensa extranjera: 

Se va a fundar en Roma 
u n periódico t i tulado: "Diario 
Oficial de la Inmaculada Con-
cepción ". 

Estará dirigido por un " je-
suíta español, y ofrece a los 
suscriptores, como regalo, un 
mes de ihdulgencia. 

Ya estamos viendo en la 
Redacción la siguiente escena: 

—Yo soy una pecadora, señor 
Director. 

—¿Qué es ello, hija mía? 
—Yo soy casada. 
—Eso no es pecado. 

' ' —Pero tengo un primo capi-
tán de artillería, que me per-
sigue con sus galanteos.. . y 
como es un buen artillero... 

— B a s t a : Suscríbase usted por 
un año. . . 

—Muchas gracias, padre. 
—. . .y deje en absoluto de ver 

al capitán, 
—Se me ocurre una idea, se-

ñor Director. ¿No será mejor 
-: suscribirme por dos años y 
.cont inuar viendo a mi primo?... 

—Conforme, pero que se sus-
criba su primo también. 

E n Madrid se ha escapado 
una monja veterana del con-
vento de San Vicente de Paúl . 

. .Y acompañada flél¡_ letrado 
señor Pavía, se "fea' presentado 
al juez. 

Lo más natural es que el 
juez ponga a sor Cecilia a dis-
posición del gobernador civil. 

Y lo más natural serla que 
el gobernador civil, que apar-
te de gobernador es radical so-
cialista, hablase ciaro. 

I Con lo republicano, _ lo 
humano y lo radical socialista 
que seria hablar claro I 

Pero ya verán ustedes co-
mo se echa tierra al asunto, 
y . . . (aquí no ha pasao na, se-

^ ñores I 
;*} j Ya verán ustedes como en 

este asunto "ahueca el ala el 
amigo Pa lomo" ! 

U n caso curioso. 
E n León una nodriza cria-

ba a un niño en su casa. 
El padre de la criatura se 

presenta a reclamar a su hijo. 
Pero como debía algunos me-
ses de lactancia, la nodriza se 
negó a entregar el niño, mien-
tras no se le pagara. 

Han intervenido los tribu-
nales, pero no han resuelto aun 
este curioso caso jurídico. 

Entretanto el niño sigue en 
poder de la nodriza como pren-
da pretoria. . 

Esperamos con interés el 
fallo judicial, puesto que de 
él dependerá que cualquier dia 
paguen los vecinos el alquiler 
de casa entregando chiquillos. 

Y sivadmiten a las suegras 
como "moneda corriente, 
en suegras han de pagar 
más de cien contribuyentes. 

Ahora se enteran en Roma 
del comercio que hacen los cu-
ras con las reliquias falsas. 

I A buena hora I 
I Cuando el mundo está lle-

no de estos cachivaches reli-
giosos"*! " . 

I Pues no se acuerdan en el 
Vaticano que cuando manda-
ron a recoger las muelas de 
Santa Polonia entraron en Ro-
ma siete carretas cargadas de 
ellas? 

Ayuntamiento de Madrid



C H I S P A S 
A los cerdícolas les ha sa-

lido una colaboradora de la 
clase de charlatanas. 

I Cómo graznará el angelito 
que los baturros liberales hi-
cieron " l o s u y o " c o n el an-
tro carlista y un periodiquito 
sapol 

L a encantadora dama es-
tropajeril se llama Urraca Pas-
tor. 

Guardaríamos respeto 
a t ra tarse de una dama. 
Pero , ya " lo veis us tedes" : 
E s nada más q u e una ' u r r a c a ". 

A raíz del aniversario .de 
la fuga del más felón de los 
Borbones, . conviene a los mo-
nárquicos tener presente el 
" a d i ó s " del inolvidable Manuel 
del Palacio, cuando la fuga de 
"la pobre abuela" de Pasos 
Largos. 

Los monarcas que salen a 
[balazos, 

pueden volver qu izá ; 
los q u e salen echados a esco-

[bazos 
esos, no vuelven más. 

• « «I 

I Qué lástima I 
L o s periódicos extranjeros 

están entusiasmados porque 
dos exploradores han encontra-
do un nuevo mar en el Polo 
Artico. 

I Valiente tonter ía I 
N o tenían más que haberse 

dado una vueltecita por Espa-
ña y hubieran encontrado esos 
felices exploradores el insonda 
ble mar del cavernicolismo. 

I Aquí sí que hay tiburones I 
Aquí s i que hay mar!. . .ñeros 
y pescadores de caña 
de esos del río revuelto. 
Y hay galápagos con conchas, 
langostinos y cangrejos, 
y merluzas fronterizas, 
lenguados y paquidermos. 
(Toda una fauna marina 
tenemos en los conventos I . . . 

I Ya empezamos a comer 
carne de cordero I Es t e mes 
goza u n bajón de o'6o en kilo. 

Vamos a hincharnos. 

Como sigamos asi, 
de balde la van a dar. 
Porque es de ver lo que aquí 
sobra el ganado lanar. 

• • • 

clásico día de San Isi-
dro eligieron, precisamente, los 
ultraderechSstas pa ra celebrar 
un " a z t o " . E n él se acordó 
pedir la disolución | de estas 
Cortes, y otras cosillas, tales 
como que se dote de colum-
pios a las nodrizas de la ma-
ternidad. r 

Como la cosa es, o será en 
la plaza de toros Nueva, se 
indicaba un numerito fu,era de 
programa. 

L a t r ibuna de oradores, ' 
en el centro del anillo, 
y soltar, sin previo aviso, 
unas reses de Saltillo. 

. • • • 

N o nos h a parecido mucho 
el castigo impuesto a ese buey 
con sotana que golpeó en Va-
lladolid a una criaturi ta. _ 

¿ Q u é menos que reducirle a 
la condición de eunco? 

I Qué sentimientos de páter I 
I Qué idea de la ternura I 
A lo mejor, ese mulo 
es también "h i jo de c u r a " . • « 

P o r casualidad hemos sabi-
do que la nueva—es un decir— 
Constitución tiene 9.119 pala-
bras de texto. 

U n bonito capicúa, ¿ver-
dad? ' 

L a -Constitución sería, 
punto • menos que perfecta, 
de haberla dado "de espír i tu" 
!o que le sobra " d e le t ra" . 

• * • 

Los ultraderechistas borbo-
nizantes de " U . P . " , después 
"A. N . " , han cambiado de co-
llar otra vez: son de la " A . 
P . " . 

Upetistas con la U . P . ; 
con la A. N. , asquerosos; 
con la A. P. t no se pregunta, 

apestosos. 

T I E M P O S QUE VUELVEN Movimiento cavernícola 

Otro sermón, dedicado 
a otro fildn explotado 
Hermanos' ; U n nuevo golpe, 

la República perversa, 
le ha dado a los intereses 
de nuestra rica despensa, 
que se va a quedar más pobre 
que las de la clase obrera, 
la que t rabaja y no come 
en tanto se hincha la Iglesia. 
L a Extremaunción era antes 
Sacramento de opere ta ; 
repicar de campanillas, 
largo cortejo de viejas 
lacrimosas, renqueantes , 
con sus dos clases de velas: 
en la nariz la de mocos, 
y en la mano, la de cera. 
Mandaban auto unas veces, 
y si pobretones eran, 
no faltaba, por las calles, 
rico que no lo cediera. 
E l "D ios g rande" y el "Dios 

[chico". 

I Qué funciones tan soberbias I 
Palacio enviaba una 
de sus cien carrozas regias ; 
el hasta hoy beatísimo 
Ministerio de la Guerra, 
escuadra y banda de música 
que los honores rindieran. 
Pálio, flores, colgaduras. . . 
toda suerte de grandezas. 
Los enfermos, que aún podían 
ser salvados por la ciencia, 
la " d i ñ a b a n " al influjo 
de la sugestión hor renda ; 
pero, siendo ricos, daba 
tiempo a hablarles de la "eter-
salvación" y que dejaran, [na 
para asegurarse de ella, 
unas mandas y legados 
a la "pobrec i ta" Iglesia. 
Si aquello no ha sido Jau ja , 
si fué su hermana gemela. 
Ahora, porque el Gobierno 
republicano lo ordena, 
hay que dar el Sacramento 
de más humilde manera : 
con piedad, sin aparato, 
y con cristiana modestia. 
Y no es eso, hermanos míos. 
Si le quitan a la Iglesia 
el teatral aparato, 
pulverizan su influencia. 
Sin sugestionar al rico, 
sin oficiales prebendas, 
sin deslumhrar al rebaño 
de borregos y de ovejas, 
nos vemos con pico y pala, 
con rastril la y una espuerta, 
lo mismo que los obreros 
qu e están en las carreteras. 
H a y que dar la gran batalla. . 
La República perversa, 
por Satanás inspirada, 
va a cerrarnos la despensa, 
colocándola a la " a l t u r a " 
(le la humilde clase obrera, 
la que trabaja y produce 
y que nada e n la miseria. 
Xo dejéis q u c t rabajemos. 
¡ Qué dolor y qué vergüenza! 
Pidamos al cielo todos 
que, al fin, el Poder obtenga 
don Alejandro Lerroux, 
el protector de la Iglesia. 

HOY 
se ha puesto a 

l a T e n í a 

La Bandera 
de la Libertad 

o el espíritu de 
Fermín Galán 

Estampa teatral , por 

A. mundei Aluarez 

PRECIO» 

3 © cents. 

Todo buen re-
publicano debe 
c o m p r a r este 

folleto. 

Nueva letanía 

L a s autoridades eclesiásti-
cas han aprobado le nueva le-
tanía, 'que tendrán la obliga-
ción de rezar todos los neos. 

Dice a s i : 
Maldito sea el progreso 
d e la civilización. 

" Kirie eleison ". 
Malditos sean los hombres 
que gobiernan la nación. 

"Ki r i e e le ison" . . 
Tanto se nos da la hostia 
como se nos da el copón. 

"Kir ie eleison". 
Nosotros somos amigos 
de Alfonsito de Borbón. 

"Kir ie eleison". 
Y nos vamos a meter 

_en la gran conspiración. 
" Kirie eleison ". 

Gil Robles y Segurita 
nos darán la absolución. 

"Ki r i e eleison". 
Y nos da rán . . . un banquete 
donde no falte el jamón. 

" Kirie eleison". 
Y después de bien comidos 
echaremos un sermón. 

" Kirie eleison ". 
Has t a que nos dé L A T R A C A 
un enorme patadón. 

" Kirie eleison ". 

Patriótica < Exposición» 
al ministro de Instrucción 

P a r a nadie es un misterio 
que en el actual Ministerio 
" todos radicales" son. 
Y ninguno un historial 
posee más radical 
que el ministro de Instrucción. 
Luchador por excelencia, 
toda su vida abogó 
por una enseñanza laica 
sust i tuía de la arcaica 
que a la EspaBa embruteció. 
H o y depende de sus manos 
hacer nuevos ciudadanos, 
cultos, libres y mejores, 
y en las nuevas enseñanzas 
ponemos las esperanzas 
los padres y los mentores. 
Las doctrinas religiosas 
son obscuras, tenebrosas, 
castran la viril idad; 
eclipsan la luz del día, 
trascienden a sacristía, 
injurian a la "Verdad . 
Enf ren te al dulce Rabí, 
el ogro del Sinai, 
el terror al " fuego e te rno" (1) 
Al bálsamo del perdón, 
la idiota condenación 
a las " l lamas del Inf ierno" . 
Todo la " I g l e s i a " lo ha hecho | 
laborando en su provecho: 
encadenó las conciencias, 
acaparó los negocios, 
y lechuzas y beodos 
les de jaro n sus herencias. 

E l "Cat ic i smo" es absurdo, 
embustero, falso y burdo, 
lleno está de tonter ías ; 
la Historia " S a c r a " , llamada, 
ni es Historia , ni es Sagrada ; 
es de bulos y herejías. 

N o es bastante solución 
dejar a libre elección 
el Catecismo faccioso. 
L o eficaz y conveniente 
es suprimir " totalmente 
ese libro pernicioso. 
Y L A T R A C A ha publicado 
un gran libro dedicado 
a ser la Histor ia " v e r d a d " 
de tanto crimen horrendo 
que han venido cometiendo 
con infame impunidad. 
Libro sincero, valiente, 
copia los "hechos" fielmente, 
y no es otra su intención 
que relatar los horrores 
de los "adminis tradores" 
de una falsa religión. 
Se impone, pues, que esta obra 
—que elogiar está de sobra, 
por su grande patriotismo—, 
se dé al niño a conocer, 
para evitarle caer 
e n error y en fanatismo. 
Sin excusa, ni pretexto 
debe ser "l ibro de texto" , 
declarado oficialmente. 
La "Editorial Carceller" 
la t irada ofrece hacer 
"gentil y graciosamente". 

R I C A R D I T O 

P T R U E N O S 
L a semana anterior, lo« 

pescadores de Bilbao " c a n -
ron" cerca seis mil duros de 
anchoas. 

¿Que comemos poco? | B a h I 
¿Qué nos importa el cocido? 
Mientras podamos, tomar 
anchoad de aperitivo.. . 

Los ridiculos patrioteros qi e 
durante muchos años han env 
nenado el problema d e Catal' 1-
ña, se han desplegado en gue-
rrilla para combatir el Estatu-
to. Prefieren, sin duda, ui a 
guerra civil, que es lo úni< o 
que acabaría con la República. 
I Son muy patriotas, tan patri >• 
tas como aquellos que el alto 
98 insultaban a P i y Marg j 11 
porque defendía la independe 1-
cia de Cuba l 

Aquel desbordante patri 3-
tismo de marcha de Cádiz y \ i-
va España, costó la vida a 
trescientos mil españoles, ) y 
perdimos Jas colonias I Ahoia, 
los "pat r io teros" t ra tan de q le 
perdamos Cataluña y, si es po-
sible, la República. 

Se merece el Es ta tu to 
el gran pueblo catalán, 
aunque reniegufc algún bruto 
enemigo del Korán . 

El funesto Cambó obstruc-
ciona el Estatuto. 

11 Bruto 11 

L a canalla reaccionaria ha 
querido empañar la sagrada 
memoria d¿l llorado Blasco 
Ibáfiez, atribuyéndole claudica-
ciones que no tuvo en el tran-
ce de morir. 

E l eximio republicano, fii'l 
a sus laicas convicciones, mi -
rló sin reconciliarse con la Igl i -
sia. Las generaciones, presen-
tes y venideras, tienen mach i 
que aprender de este gran 
maestro laico. 

Muy bien, Mario y Slgfrtdti 
Blasco, defendiendo la aagradt 
memoria de sn ilustre progeni-
tor . 

García Sanchiz, e¡ charla-
tán antirepublicano, antisovié-
tico y _ antipático, cansado de 
despotricar contra Rusia, ha in-
terrumpido sus latas conferen-
cias. 

H a hecho b ien ; en el gé-
nero cursi, sentimental y ridi-
culo está mucho mejor. 

Las porteritas asmáticas 
y las jamonas cloró ti cas 
acogerán, muy simpáticas, 
sus lecturas estrambóticas. 

En L o rea se ha suicidado 
un ciudadano porque veía per-
der sus cosechas. 

¿No les dará por el suicidio 
a todos los curas y frailes que 
perdieron el pesebre? 

Y a esos miles de difuntos 
enterrarles todos juntos. 

Los generales y ex minis-
tros que estaban sujetos a pro-
cedimiento para depurar las 
responsabilidades, se hallan pa-
seando por esas " r ú e s " de 
Dios. 

Los obreros que, desespe-
rados por el hambre, predica-
ron justicia social, se hallan 
presos. 

" S i quieres ser feliz, 
como me dices, 
no analices, muchacho, 
no analices." 

Nos aseguran que el Go-
bierno ha decid ido .dar carpe-
tazo al asunto de las responsa-
bilidades. s 

SI, sefior; muy bien hecho. 
Los Mola, Berenguer, Ani-

do y Albifiana son unos ange-
litos. Todos ellos merecen la 
libertad y hasta deben -luiere-
ÍÍarse contra los que tuvimos la 
desfachatez, la desvergüenza de 
llamarles ladrones y asesinos. 

A ver una patente de hon-
radez para esos señores. 

Ayuntamiento de Madrid



¡AQUÉLLOS SI QUÉ ERAN T I E M P O S BUENOS!.. . p o r M e n d a 

Siete aflos de juridicidad bajo !a Liber tad d e atraco y asesinatd con Libertad de religión para lo« ca- Liber tad de Prensa, como pueden 
Monarquía. la protección de las autoridades. tólico». ustedes ver. , . . 

(Ue JLl Liberal .) 

— ¿ Y dices q u e ese Beunza f u é u n jugador 
de billar? 
—Si , chico, si. | A l g o muy grande 1 F u é el 

inventor del retroceso. 
( D e "Hera ldo de Madr id" . ) 

L O Q U E N O " Q U I S O " R E S O L V E R L A 
M O N A R Q U I A , por Arribas. 

El coro de gansos de la reacción bien qui-
siera que el gallo francés se pusiera coi) pilos 
a tono. . , 

( D e " L " * " ) 

A B U E N J U E Z . . . , por Garrido 

—Contra este monigote tuyo yo tengo un 
bastón. 

( D e " L ' Esquel la ele la T o r r a t x a " . ) 

—Amigo ca ta l án : Vamos a resolver esto 
amis tosamente; que no se regocijen los mo-
nárquicos con nuestras pasiones. 

( D e " E l Socialista".) 

—¿ Pero es posible que no sepa usted quien 
e s el juez Amado? Es aquel que en Valencia.. . 

f — V a caigo, hombre, i E s el juez "Anuido 
. por los pistoleros!, ¿no? . . . . . . . . . 

( D e "Hera ldo de Madrid ) 
• v m 

• El segundo folleto de "Los cr i -
V menes de la Iglesia" batirá el 
* record de ediciones populares. 

¡Cien mil ejemplares saldrán a 
¡a venta, y durarán menos que 

los sesenta mil del primero! 

— ¿ T ú crees que lo sacaremos todo entero? 
—Si entramos, como después no achiquen 

las puertas, no se por qué noi 
Í D . " I . a V o z " . ) 

—Usted no será extremista, ¿verdad? 
— U n poco. D e la Guindalera. 

i D e " L a L ibe r t ad" . ) 

Todas las infamias, las violacio-
nes, los incestos y cuantos cr í -
menes cometieron los Borgias 
aparecen en nuestro segundo fo -
lleto LOS PAPAS ESPAÑOLES, 
de la serie "Los crímenes de la 

Iglesia". 

J l P O O R AFTA " L A G U T E N B E R G " 

¿ D E S P I S T A D O S ? , por Garrido. E L C U E R V O , por Bagaría . D O N M E L Q U Í A D E S , R E V I S I O N I S T A , 
por Bagaría. 

—I Que haya discordia, que haya discordia 1 
(De " L u z " . ) 

M E L Q U I A D E S . — N a d a ; hay que ser re-
visionista, hay que reformar la República. 

E L P U E B L O . — S i , como antes quisiste 
reformar a la Monarquía . 

D E L C O R R A L E L E C T O R A L A J E N O , 
por Bagaría. 

( D e " L u z " . ) 

Ayuntamiento de Madrid




